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La Cerdaña 

En pleno corazón del Pirineo Oriental^ entre 
las cadenas montañosas de Andorra y del Ca-
nigó, se halla la hermosa comarca conocida con 
el nombre de La Cerdaña, 

Por el valle sardanas transcurren las aguas 
de los ríos Segre, Egaí y Err, y las de diversos 
afluentes que contribuyen a fecundar las exube­
rantes praderas de esta comarca, En sus bos­
ques predominan las Abietáceas {Abies y Pinus, 
P. montana y P. pyrenaico). Consideración es­
pecial merece la flora silvestre de La Cerdaña 
pues sus condiciones edafológicas y climáticas 
crean un «habitat» idóneo para que pueda ofre­
cer un abundante y excepcional conjunto de 
especies botánicas de interés farmacéutico, es 
decir, un buen conjunto de plantas medicinales 
de excelente calidad. 

Uxo de !os albardos cU: la colccciáii. carüctfftsik-a 
de la Farmacia de LJivia (s. XVIII) 

Llivia 

La perfecta y definida unidad geofísica que 
constituye La Cerdaña se halla cortada, de NO. 
a SE., por la actual línea fronteriza franco-espa­
ñola; y en la parte más septentrional, que 
corresponde territorialmente a Francia, se halla 
un pequeño enclave, de unos 12 Km' de super­
ficie, que pertenece a España; este enclave inte­
gra el municipio de Llivia, población que fue 
antigua capital de La Cerdaña. 

Comercialización de !a riqueza 
fármaco-botánica de La Cerdaña 

En la Edad Media, estas comarcas pirenaicas 
contaron con importantes monasterios en IOF̂  
cuales, bajo la austeridad de la arquitectura ro-

{ * ) T raba jo presentado al I Congreso In ternac ional de H i s ­
tor ia de la Farmacia. - París, 1973 . 



mánica, se elaboraban diversos medicamentos. 
En las prox imidades de La Cerdaña ex is t ie ron, 
ya en los siglos XI y X I I , monaster ios notables 
como los de Arles sur Tech, San Mar t ín de Ca-
n igó, San Miguel de Cuixá, Sía. María de Ripoll, 
San Juan las Abadesas, Seo de Urgel , etc. Por 
lo cor r ien te , en cada monaster io existía un jar­
d ín para cu l t i var plantas medic inales, y es ló­
gico que el cu idado y atención de los monjes se 
polar izara en el cu l t i vo de plantas más o menos 
d is t in tas de las que la pródiga Naturaleza ofre­
cía en las prox imidades del cenobio. 

No es aventurado considerar que los monjes 
debieron reconocer la ca l idad de las especies 
botánicas silvestres ut i l izables como medica­
mentos, que esta condic ión se divulgase, y como 
en aquella época se tenía en gran est ima la 
herbor is ter ía med ic ina l , surgiera la idea de reco­
lectarlas y comerc ia l izar las; La Cerdaña, vía Seo 
de Urgell, comercial izaba con Cataluña, y por el 
CoN de la Perxe, con el Conf lent y el Rosellón; 
en esta época, precisamente, Montpel l ier se con­
vert ía en destacada Univers idad con impor tan t í ­
s ima Escuela de Med ic ina , y Marsella era un 
gran mercado in ternacional de mater ias Farma­
céut icas, especialmente vegetales. 

La Farmacia de Llivia 

La lógica y natura l evoluc ión de las act iv ida­
des de recolección y comerc ia l izac ión de plan­
tas medicinales debió conduci r a la e laboración 
de algunos preparados galénicos, y de ello de­
r ivó , p robab lemente , que en 1415, según datos 
t radic ionales de la vil la, se fundase en ésta una 
Oficina de Farmacia. 

No existe ya el inmueble que cob i jó la p r i ­
m i t i va Farmacia de Ll iv ia y se carece de datos 
concretos sobre la s i tuación de la m isma ; las 
v ic is i tudes histór icas de dicha vil la, y de manera 
especial (a dest rucc ión de su castil lo a ú l t imos 
del siglo XV, con t r ibuyen a expl icar esta fa l ta 
de datos, 

A la sagacidad invest igadora del Dr. R, Jord l 
González debemos una interesante i n fo rmac ión : 
en 1594 un tal Jacobo Bossan e je rc ió , t in t i t u ­
lación idónea, la profesión de bo t icar io en L l i ­
v i a , mo t i vo por el cual el Dr. Juan Ama t , Te­
niente de Pro tomedicato del Pr inc ipado, mandó 
cerrar el establec imiento amenazándole que, de 
no dar cump l im ien to a dicha o rden , le impon­
dría una sanción de 25 l ibras. 

Como quiera que Bossan alegó a los v is i ta­
dores su p ropós i to de cerrar o a lqu i lar la Of i ­
cina a quien pudiera legalmente ejercer de bo t i ­
car io , induce razonablemente al Dr, Jord i a 
considerar que, en aquellos momentos , no exis­
tía en Ll iv ia ot ra Farmacia, pues se hubiera 
re f le jado en los in formes del re fer ido Dr, Amat 
y de Juan Pousich; creemos que también puede 
presumirse que, ante dichas d i f icu l tades y para 
no dejar a Ll iv ia sin bot ica, la Ofic ina de Bossan 
no d io cump l im ien to inmed ia to a la orden de 
c ier re . 

La Farmacia de L l iv ia , a pa r t i r de lóóO, ad­
qu i r i ó especial impor tanc ia ; entonces comenza­
ron a regir la los m iembros de la fami l i a Esteva, 
una verdadera «dinast ía» de farmacéut icos que, 
sin i n te r rupc ión , y por espacio de 260 años, 
estuvieron al f ren te de la ci tada Of ic ina, 

El Dr, Jord i González tuvo la fel iz idea de 
consul tar el Censo que, en el año 1Ó71 y por 
orden del Pro tomed ica to , fue levantado en el 
Pr inc ipado de Cataluña con ob je to de tener con­
trolados los bot icar ios existentes en el ter reno 
de su ju r i sd icc ión y, en este Censo, no aparece 
ninguna bot ica en L l i v ia . ¿Desaparició, pues, la 
Farmacia de L l i v ia , en esta época? Nada pode­
mos asegurar sobre ello, pero es posible que si 
Bossan no halló faci l idades para traspasar la 
bot ica, y como la existencia de una Oficina de 
Farmacia debía resul tar impresc ind ib le para la 
comarca sardanesa, ésta cont inuara exist iendo 
sin la debida legal ización, máx imo si la bot ica 
era, como puede deducirse, más bien una t ienda 
de hierbas y drogas, sin pretensiones de expen­
der medicamentos de «cal idad» como se consi­
deraban la «Triaca Magna», el « M i t r i d a t o » , la 
«Confeccin de Jacintos» o la «Confección ana-
card iana». Esta condic ión esencialmente herbo­
rista que a t r ibu ímos a la p r i m i t i v a Farmacia 
Esteva parece que queda con f i rmada por el he­
cho de que, con mo t i vo de la v is i ta real izada, en 
1774 por los inspectores de Barcelona, se advir­
t ió al fa rmacéut ico Esteva que debía dotar a su 
Of ic ina de las existencias necesarias y, sobre 
todo, de Tr iaca. En estos t iempos, en muchos 
monaster ios exist ían magníf icas instalaciones 
farmacéut icas que eran llevadas por rel igiosos 
sin t i tu lac ión alguna. Por ot ra par te, como se 
exigía, para rec ib i r el t í tu lo de fa rmacéut i co , 
además del examen , haber real izado ocho años 
de práct icas en Of ic ina, c inco de los cuales de­
bían ver i f icarse necesariamente en boticas de la 
c iudad condal , es hasta c ier to pun to compren­
sible que los p r imeros «eslabones» de IB «d i ­
nastía» Esteva no estuvieran integrados por far­
macéuticos t i tu lados, pues no era tan fác i l , a un 
sardanés, pasarse cinco años de práct icas en 
Barcelona, F inalmente añadiremos que esta épo­
ca corresponde a los años siguientes de la Paz 
de los Pir ineos ( 1 6 5 9 ) , por lo cual L l iv ia quedó 
aislada y rodeada de t e r r i t o r i o galo, de manera 
que la comunicac ión con Barcelona debió resul­
tar más d i f í c i l , incluso para el con t ro l del Pro­
tomedicato . 

Después ia s i tuación debió normal izarse le­
ga lmente; el p rop io Dr, R. Jord i ha hallado un 
dato de sumo interés: en 1727, Nicolás Esteva, 
h i l o del « fa rmacéut ico de L l i v ia» , realizaba 
práct icas de bo t i ca r io en la Of ic ina que D. José 
Ignacio Mallar poseía en el Borne barcelonés, y 
se t i t u l ó en 1763. Como más adelante comenta­
remos, la existencia de un recetar io datado en 
1725 permi te deduci r que la bot ica de Ll iv ia 
func ionó entonces con toda legal idad, 

A pa r t i r de comienzos del siglo X V I I I , todos 
los Esteva debieron ser farmacéut icos t i tu lados. 
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Aapvcio dr la instalación provisiouül dispuesta por el Ai/imtam.ievio (h: la villa de Llivki pai-a ¡inurdur el 
material de la antigua Farmacia hanta la instalación del actual Museo 

En 1780, o t r o José Esteva, de L l ív is , realizaba 
práct icas en la Ofic ina barcelonesa de D. Miguel 
Coll {Calle Regomir ) , dato que igualmente debe­
mos al Dr. Jord i . 

L l ív ia , en el siglo X V l l l , debió recobrar e 

incluso potenciar su impor tanc ia ; en 1698, o 

sea al f ina l izar el siglo XVI I, fue designada co­

mo Lugar Real de la Veguería de Puigcerdá, lo 

que sin duda le d io acusado pres t ig io ; además^ 

la estabi l idad que gozó la zona pirenaica des­

pués del Tra tado de l ó 5 9 y la s impatía con que 

los autóctonos veían la conservación de la sobe­

ranía española, con t r i buyó a su prosper idad, lo 

cual expl ica que, como igualmente in fo rma R. 

Jo rd i , cuando se ver i f i có la inspección antes re­

fer ida ( 1 7 4 4 ) , Ll iv ia tuviera, además de la Far­

macia Esteva, dos otras bot icas, médico y c i ru ­

jano { la poblac ión contaba con 777 hab i tan tes ) . 

Las otras dos bot icas eran las de D. Gu i l le rmo 

Coiomer y la de D. Lorenzo Calvet. El p r i m e r o era 

h i j o de un varón de igual nombre , también de L l iv ia 

y posib lemente f a rmacéu t i co ; realizó las práct icas en 

las Oficinas de D. José Comas y Ferrán ( 1 7 6 0 ) y de 

D. Pablo An ton io Ber t rán y Custó {a pa r t i r de 1 7 6 1 ) , 

ambas de Barcelona. El segundo realizó las práct icas 

,en varias Farmacias barcelonesas: de D. Ignacio Amat-

ller ( 1 7 5 7 ) , de D. Pablo Rabasa ( 1 7 5 8 ) , de D. Fran­

cisco Hor ta (1758 a 61 ), de D. Jaime Travería { 1 7 6 1 -

6 2 ) , y vo lv ió con Amet l ler { 1 7 0 3 - 6 6 ) ; se t i t u ló en 

1774. 

Cuando en 1898 se f undó el Colegio Ofic ial 

de Farmacéut icos de Gerona, era t i t u la r de la 

Farmacia de L l iv ia D. José Esteva Guil ló, nacido 

en la misma villa en 1863, que cursó sus estu­

dios en la Univers idad de Barcelona ( o b t u v o el 

t í tu lo de Licenciado en Farmacia en 3 de agosto 

de 1885) . 

El ú l t i m o fa rmacéut ico de Ll iv ia fue D. An­
ton io Esteva Canal, que también ob tuvo el 
t í tu lo de Licenciado en Barcelona ( 8 nov iembre 
1912) ; se colegió en Gerona en 1918 para suce­
der a su padre como t i tu la r de la Of ic ina de 
Llivia. 

En 1926, el t i t u la r c i tado D. An ton io Esteva, 
t ras ladó su bot ica a Puigcerdá debido a que 
L l iv ia había dejado de ser cent ro v i ta l de la co­
marca y porque quizá debían ref le jarse también 
en ella la preponderancia que había adqu i r i do 
la actual capi tal sardanesa y las consecuencias 
de la p r imera Gran Guerra mund ia l . (El Colegio 

11 
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Detalle de! "cordialcfo" barroco (s. XVIÜ) 

de Farmacéut icos de Gerona autor izó el t ras lado 
en 7 de ¡ulío de 192Ó). 

No obstante, el mater ia l de instalación de ia 
ant igua Farmacia de L l iv ia no fue trasladado a 
Puigcerdá; quedó almacenado en la misma po­
b lac ión. 

Entre el considerable tesoro que nos ha de­
jado la antigua Farmacia de Ll iv ia hallamos un 
recetar io que corresponde al año 1725 y que 
muy posib lemente cor respondió al in ic io de una 
nueva etapa en las act ividades de dicha Farma­
cia. Resulta con je tu rab le que después de sesenta 
y c inco años de haberse hecho cargo de !a t i t u ­
la r idad de dicha Oficina la fami l ia Esteva, el far­
macéut ico que a !a sazón la regía se decidiera a 
re instalar la con el máx imo esplendor posib le, 
datándola de diversos componentes de real 
interés. 

Uno de estos componentes fue una bella hor­
nacina bar roca, tallada en madera, po l ic romada 
y dorada, que corona o t ra hornac ina de menor 
tamaño y en la cual f igura una imagen de la 
Vi rgen del Rosario; la gran hornacina debió of i ­
c iar de «cord ia lero» puesto que está dotada de 
estantes donde podían colocarse las botellas de 
t in turas y botes de estractos y de ciertos pro­
ductos químicos de los cuales, en la práct ica 
farmacéut ica cor r ien te , no se necesitaba en gran 
cant idad. Es muy probable que esta hornacina 
fuera realizada por Sunyer o por sus directos 
co laboradores, pues parece ser que el renom­

brado tall ista cons t ruyó el hermoso retablo de 
la Iglesia de L l i v i a — q u e fue dest ru ido — y a 
él se at r ibuyen también los retablos de las igle­
sias de Prsdes y del Ermi tage; en esta ú l t ima 
Iglesia, precisamente, está enter rado un h i j o 
suyo; parece ser que Sunyer también co laboró 
en la realización de los espléndidos retablos de 
las iglesias de Cadaqués, Palafrugell y de Arenys 
de Mar 

O t r o elemento notable es la colección de al-
barelos o botes en fo rma de cañón que corres­
ponden a diversas épocas: esta colección consta 
de centenar y med io de albarelos, 23 de los cua­
les, de cerámica blanca y d ibu jos en azul , corres­
ponden al siglo XVI I (seguramente adqu i r idos al 
hacerse cargo de la Farmacia la fami l ia Esteva); 
37 ( ó 4 de 30 cm. de a l tura y 23 de 13 cm. ) son 
de! siglo X V I I I {p robab lemen te del 1725, mo­
mento de reinstalación de la Bot ica, según antes 
se ha re fe r i do ) , y de su or ig ina l decoración nos 
ocuparemos más adelante; o t ros albarelos son 
de época poster ior . 

Pero lo más excepcional de que fue dotada la 
Farmacia de Ll iv ia al ser re formada en el siglo 
XVI I I es una serie de 24 cajas de madera pol i ­
c romada, de 3 3 x 3 0 x 1 8 cm. , en cuya cara de 
mayor d imens ión aparecen bustos de personajes 
p intados al óleo, con adornos dorados y el nom-
l^re de un p roduc to farmacéut ico-vegetal que 
debía corresponder al mater ia l que se guardaba 
en las mismas. 

El hecho de que estas cajas f iguran como el 
más destacado e lemento decorat ivo de la Ofic ina 
farmacéut ica de Ll iv ia puede relacionarse, en 
par te, con su supuesto or igen herbor ís t ico ; pare­
ce ser que algunas figuras representan a botá­
nicos célebres y que el fa rmacéut ico Esteva que 
regía la Oficina refer ida en el p r i m e r cuar to del 
siglo XV I I I pretendiera, con tales p in tu ras , no 
sólo hacer referencia a las act ividades herbor is­
tas, sino también rend i r homenaje a los hom­
bres de Ciencia que pusieron n o m b r e a muchas 
especies vegetales; esta época co inc ide con la de 
Tourne fo r t y es precursora de la clasi f icación de 
Linneo, que también fue contemporáneo del Es­
teva « re fo rmado r» . La f igura de la caja de zar­
zaparri l la {Smi lax áspera) es, sin duda alguna, 
el busto de un botánico, pues aparece mos t rando 
una f lor . 

Junto con las efigies de hombres de Ciencia 
aparecen algunas f iguras de santos; tal vez pu­
diera exist i r c ierta concordancia o relación en­
t re el representado y alguna prop iedad terapéu­
tica de las p lantas, pero lo más probable es que 
se p in ta ran sanios de especial devoción de la fa­
mi l ia Esteva (Jesús, Santiago, Santa Lucía, e tc . ) , 

Estas cajas, destinadas a guardar mater ia l 
botán ico- farmacéut ico , son de relativa poca cu­
b icac ión, de manera que más que una u t i l i dad 
realmente práct ica se les puede a t r i bu i r una fina­
l idad esencialmente o rnamen ta l , de cal idad ar­
tística y evidente rango. 
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Todas las especies botánicas cuyos noml^res 
aparecen escri tos en la cara po l ic romada de las 
cajas f o rman par te de la f lora de La Cerdaña; el 
i lus t re fa rmacéut ico y documentado botán ico 
Dr. Miguel de Garganta nos lo ha amablemente 
conf i rmado. Sólo una caja, la que lleva la leyen­
da RADIX LIQUI ( L i q u i r i t a e ) , no es probable 
que contuviera la p ro to t íp ica regaliz [ G l y c y r r h i -
za g labra, L.) por ser planta prop ia de otras re-
niones, lo cual pe rm i te deduci r la p robab i l idad 
de que fueran guardadas en dicha caja raíces de 
la especie T r i f o l i u m a lp ínum, L., que es la rega­
liz de los pastores p i renaicos, especie de t rébol 
de flores purpur inas que se cría en los prados 
enjutos { te r renos ca lcáreos) , a grandes al turas 
y que tiene sabor dulce. La caja FOL SEN debió 
guardar hojas de Daphne laureola, L. (senet deis 
pagesos) pues la Cassia obovata no es planta ex­
pon t anea en La Cerdaña, aunque puede cu l t i ­
varse. 

La semejanza de los caracteres de letra de la 
ro tu lac ión de las cajas con la de los 87 albare-
los del siglo X V Í I ! antes refer idos, parece evi­
denciar que ambas decoraciones fueron realiza­
das por la misma mano, o diseñadas por e! mis­
mo ar t is ta , pues obedecen a un c r i te r io ar t ís t ico-
decors t ivo de te rminado y ha rmón ico . Estos al-
barelos están v i t r i f icados en color azul coba l to , 
color poco corr iente en estos t ipos de botes y 
que parece ser es d i f íc i l de lograr sobre cerá­
m ica ; su decoración se completa con un óvalo o 
medallón amari l lo^ donde va e! nombre , el cual 
queda enmarcado por lazos roj izos bien esti l iza­
dos. Es probable que esta cerámica no sea de 
or igen español . 

Separadamente de la conservación, por parte 
de la Farmacia de L l i v ia , de productos fa rmacéu­
ticos ant iguos, como, por ejempiOj cuerno de 
ciervo, uña de gran best ia, huesos de cráneo, 
mar f i f i l , etc., puede apreciarse que el farmacéu­
t ico Esteva, después de remozar su Oficina y po­
sib lemente después de rec ib i r la amonestación 
del Pro tomedica to en 1774 a que antes se ha 
hecho referencia, qu iso dotar la de mater ia l ade­
cuado para diversas manipu lac iones y poner la 
«al día». Así observamos en ella diversos elemen­
tos para preparaciones galénicas, y, ent re ellos, 
una interesante serie de mor teros en la que so­
bresalen uno de 2 7 x 2 0 cm. de h ie r ro , acosti­
l lado, de óO Kgs. de peso, y o t r o magní f ico, de 
bronce, de 31 X 11 cm. , cuyo mango mide 45 c m . 
de long i tud . 

Y lo que más puede signif icar este re fer ido 
anhelo de «puesta al d ía», son los l ibros de su 
pequeña b ib l io teca , ent re los cuales f iguran el 
«Discurso Farmacéut ico sobre los Cánones de 
Mesué» por Miguel Mart ínez de Leache ( 1 6 5 2 ) , 
el «Curso de Química» de Nicolás Lemaris 
( 1 7 0 7 ) , la «Palestra Farmacéut ica» ( 1 7 1 0 ) , el 

Tres (le fas veinticuatro cajaft policromadas para 
guardar hierbas mcdicivalus que covHtituycv las 
piezas más interesantes de la Farmacia sardanesa 
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Aspecto ca'í^n'fjr Í/C la torre de las fortificacioves 
de Llivía donde se halla instalado, eti forma de 

M'usfo, el -material de la Farmacia 

«Essai Mater ia Medica» (Venecia , 1742) , el «Tra­
tado de enfermedades venéreas» ( M a d r i d , 1772) , 
!a «Farmacopea contemporánea» ( 1 7 7 2 ) , «Ter-
m i n u m fa rmaceu t i cum tecn lcum» { 1751 ), «Com-
pend ium a n a t o m i c o r u m » ( 1 7 9 2 ) , etc. 

Creemos, en f i n , que una Oficina de Farmacia 
prov is ta de todo lo d ic i io y, además, de notable 
cant idad de cajas y botes con las más diversas 
sustancias, pudo destacarse en el Ar te de la dis­
pensación de medicamentos. La existencia de 
o t ros botes y f rasquería del siglo X IX dá a enten-
•der que esta Farmacia con t inuó bien dotada y tal 
vez ello inf luyera la desapar ic ión de las o t ras dos. 

La Farmacia de Llivia convertida en Museo 

Por f o r t u n a , y a pesar de los hechos histó­
r icos que han tenido como escenario La Cerdaña, 
este acervo de la Farmacia de LÜvia no ha desa­
parec ido. T ranscur r i e ron unos años, desde que 
el fa rmacéut ico D. An ton io Esteva pasara a ejer­
cer en Puigcerdá, hasta 1958 momen to en que 

conf ió la custodia de todo el mater ia ! de la Far­
macia al Ayun tamien to de L l i v ia , que resul taron 
c ier tamente del icados, pues tan to las cajas como 
los albarelos fueron codiciados po r muchos. Pero 
la fami l ia Esteva tuvo el c r i t e r io , que debe mere­
cer el me jo r elogio, de rehusar ofer tas tentado­
ras esperando el día c|ue podr ían ceder d icho 
mater ia l para que cayese en manos de la me jo r 
garant ía; y e?tas manos surg ie ron : no podían 
ser otras que las de la Excma. D iputac ión de Ge­
rona, ( b a j o la presidencia del malogrado D. Juan 
de L lobe t ) , corporac ión que s iempre ha eviden­
ciado gran sensib i l idad por el Ar te y la Cu l tu ra , 
y que también posee, en el gerundense Hospi ta l 
de Santa Cata l ina, o t ra excepcional insta lac ión de 
Farmacia antigua (Véase Rev. de Gerona, n.° 5 6 ) . 

Después de legalizarse la adqu is ic ión por par­
te de nuestra Diputac ión ( 1 9 6 5 ) , el Ayun tamien­
to de Ll iv ia con t inuó custod iando el mate r ia l , 
ins ta lándolo en una dependencia cont igua a la 
Casa Cons is tor ia l . Con pos ter io r idad , orecisa-
mente en este ario 1973, la Excma. Diputac ión 
( b a j o la presidencia de D. An ton io Xuc lá) ha he­
cho más todavía: ha restaurado una antigua to r re 
de las for t i f icac iones de la villa y allí ha dispues­
to, en f o rma m a g n i f i c a — v e r d a d e r o Museo, sin 
escenografía de bot ica «rancia» — todo el mate­
r ia l que perteneció a la Farmacia de L l i v ia ; la 
obra e insta lación ha s ido d i r ig ida con acusado 
acier to por el doc tor a rqu i tec to D. Juan M." de 
Ribot y de Baile. La to r re que ahora lo cob i ja es 
tan t ípica en L l i v ia , que inc luso f igura en el escu­
do munic ipa l ( 1 6 7 8 ) . Es decir , que ahora, sobre 
la garantía de idónea conservación de este mate­
r i a l , se suma o t r o fac to r de interés: el de conser­
va r l o en la misma villa de L l i v ia , cuna de su exis­
tencia y donde estuvo al servic io de la salud 
pública. 

Mortero de hierro, acostillado, de ^eneiita 
líiloí/raiiios de peso 

14 



7J(j,v dr ¡os múa priinHivos alharrloi^ <h- hi doitialini de la Fannacia de Llivia (s. XVI!) 

APÉNDICE I 

Nombres que Figuran 

en las cajas 

FOL AGRIM 
FLOR ARNIC 
FLOR CAMO 
L CAP VEN 
SUB CENTAU 
SCORD BRUTO 
R GENT PATIEN 
E BOR DISPULE 
SUB HYSOP 
B JUNIP LAUR 
SUB LAVEN 
LIQUEN ISLAM 
FOL MELLI 
ORIGAN M I L FOL 
PAPAV R E G Í S 

SUB PER FOL 
RADIX L IQU! 
SUB SABINA 
FOL SEN 
SMIL ÁSPERA 
FL TUS I SAMB 
FLOR TILAE 
RAD VALERI 
FLOR COPDI 

Especies botánicas que contuv ie ron 

Agr imon ia , hojas ( A g r i m o n i a eupator ia , L.) 
Árn ica , flores (Árn ica inontana, L.) 
Manzani l la, f lores ( M a t r i c a r i a chamomi l la , L.) 
Capi lar ia , f rondas ( A d i a n t u m capíllus Veneris, L.) 
Centaurea, sumidades (Centaurea áspera, L.) 
Escordio, hojas y sumidades (Teuc r íum sco rd ium, L.) 
Genciana, rai'z (Gent iana lútea, L.) 
Eléboro d is ipado (Hel leborus v i r i d i s , L.) 
H isopo, sumidades (Hyssopus c f f i c ina l is , L.) 
Junípero, bayas (Jun iperus commun is , L.) 
Lavanda, sumidades (Lavandu la spica, L.) 
L iquen (Cet rar ia is lándica, Achar ius) 
Mel isa, hojas (Mel isa of f ic jnal is, L.) 
Orégano, sumidades ( O r i g a n u m vulgare, L.) 
Papaver, -fr. (Papaver s o m n i f e r u m , L.) 
Per fo l iada, sumidades ( B u p l e u r u m r o t u n d i f o l i u m , L.) 
Regalií , raíz { T r i f o l i u m a l p i n u m , L.) L iqu i t rae 
Sabina, sumidades (Jun iperus sabina, L.) 
Sen, hojas (Daphne laureola, L.) 
Zarzaparr i l la (Smi lax áspera, L.) 
Saúco, hojas (Sambucus n igra, L.) 
T i la , flor (T i l i a p laíyphi l los, Scopol i ) 
Valer iana, raíz (Va ler iana of f ic ina i is , L.) 
Flores cordiales ( B o r r a j a , Malva, Vio leta y Buglosa, mezcladas) 
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APÉNDICE II 

MATERIAL DE LA ANTIGUA «FARMACIA ESTEVA», DE LLIVIA, 

INTEGRADO EN EL MUSEO 

23 Albarelos catalanes^ decoración en azul (s. XVI I ) . 
64 Albarelos catalanes, azules, 30 cm. alto X 9,5 cm. diámetro (s. XVII 
23 Albarelos catalanes,, azules, 13 cm. alto X 9,5 cm. diámetro (s. XVI 

1 Albarelo aragonés de tamaño pequeño. 

5 Albarelos vitrificados en blanco, 15 cm. X 11,5 cm. diámetro. 
36 Bocales en vidrio blanco, catalanes [s. XIX) . 
14 Botellas de vidrio, con tapón. 

1 Jarra vitrificada, blanca. 
1 Hornacina bar^-oca con una imagen de la Virgen del Rosario [s. XVII 

24 Cajas de madera policromada, 33 X 30 X 18 cm. (s. XV I l l ) . 
4 Morteros (3 en bronce, 1 gótico y 1 de hierro). 

Diversos utensilios para elaboraciones galénicas. 
Recipientes y cajas conteniendo productos galénicos. 

22 Libros encuadernados con pergamino {s. XVII y XVI l l ) . 
60 Libros diversos. 

5 Cuadros con títulos académ.icos. 

BrBLIOGRAFlA 

CHEVALIER, M. — Geografía Física de Catalunya 
( 1 9 3 4 ) . 

FLOCH JOU, G. — H i s t o r i a de la Farmacia (1951 ). 

FONT y QUER. P. — P l a n t a s medicinales ( 1 9 0 2 ) . 

G. F. J. — La Farmacia de L l iv ia . —- Boletín de la So­
ciedad Española de His tor ia de la Farmacia, núme­
ro 79 . ( 1 9 Ó 9 ) . 

GIL , M. et MARQUES, J. — E l presente y el f u t u r o de 
la vi l la de L l iv ia ( 1 9 7 3 ) . 

GÓMEZ CAAMAÑO, J, L. — P á g i n a s de His tor ia de la 
Farmacia ( 1970 ) . 

JORDI GONZÁLEZ, R, — Una v is i ta de boticas en Cata-
luna. Anales de la Real Academia de Farmacia de 
M a d r i d ( 1 9 6 2 ) . 

JORDI GONZÁLEZ, R. — Relaciones de los bot icar ios 
catalanes con las Inst i tuciones Centrales. Circ. 
Farm. ( 1 9 7 2 ) . 

JORDI GONZALES, R. — Not ic ia h is tór ica sobre las Bo­
ticas de L l i v ia . Bol . I n fo rma t i vo de C i rcu la r Far­
macéut ica. Mayo 1974. 

MONMARCHE, M. et Rober t , D. — Pyrénées ( 1 9 2 8 ) . 

PALMA PRADILLO, R. — La Farmacia Esteva, de L l i v ia , 
declarada Monumen to Nacional . — Boletín de la 
Sociedad Española de H is to r ia de la Farmac ia , nú ­
mero 63 ( 1 9 6 5 ) . 

PALMA PARDILLO, R. — La Farmacia de L l i v ia . ( B o l . 

S. Esp. H. de la Farmac ia , n ú m . 7ó ( 1 9 6 7 ) . 

PLA GÁRGOL, J . ^ L a Provincia ríe Gerona. 

TORRES, C. A . ^ E I Pir íneu cátala ( 1 9 0 2 ) . 

VERA. F, — H i s t o r i a de la Ciencia ( 1 9 3 7 ) , 
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